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Lectio Divina  
30º Domingo - Año C (Lc 18,9-14) 

Juan José Bartolomé, sdb 
 

Con la parábola del fariseo y del publicano Jesús prolongaba la enseñanza sobre la oración que había iniciado 
narrando a sus discípulos la parábola de la viuda necesitada y el juez injusto (Lc 18,1-8). Jesús quería, es cierto, 
que los suyos rezaran siempre, sin desfallecer, pero les advirtió que no deberían creerse mejores que los demás, 
sólo porque rezaban más a menudo. Según nos recuerda el evangelista, Jesús contó la parábola porque vio que, 
en su entorno, algunos se tenían por buenos, tanto como para menospreciar a los que no eran como ellos. No se 
le ocultaba que los hombres piadosos suelen caer en la tentación de utilizar su vida de oración como motivo para 
quedarse satisfechos de sí mismos, de lo que han conseguido de ella o esperan conseguir, puesto que ya lo tienen 
pedido..., aunque sea a costa menospreciar a su prójimo y de no tomar en serio a su Dios. 

SEGUIMIENTO: 
En aquel tiempo,  
9  a algunos que, teniéndose por justos, se sentían seguros de sí mismos y despreciaban a 
los demás, dijo Jesús esta parábola:  
 
10  «Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era fariseo; el otro, un publicano.  
 
11 El fariseo, erguido, oraba así en su interior: "¡Oh Dios!, te doy gracias, porque no soy como 

los demás: ladrones, injustos, adúlteros; ni como ese publicano.  
 
12 Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo de todo lo que tengo." 
 
13 El publicano, en cambio, se quedó atrás y no se atrevía ni a levantar los ojos al cielo; sólo 

se golpeaba el pecho, diciendo: "¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador." 
 
14 Os digo que éste bajó a su casa justificado, y aquél no. Porque todo el que se enaltece será 
humillado, y el que se humilla será enaltecido.». 
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LEER: entender lo que dice el texto fijándose en cómo lo dice 
 
Aunque pudiera parecer que el pasaje evangélico se 
refiere al modo de hacer oración, mejor a dos 
modelos de orantes, en realidad no es tal la intención 
de narrador. Antes de transmitirnos la parábola, 
Lucas ha señalado cuándo – y por qué – la contó 
Jesús: habiéndose topado con gente que se tenía a 
sí mismos por buenos y por no suficientemente 
buenos a los demás, Jesús recurrió a una narración 
‘inventada’. No hay que pasar por alto, pues, dos 
cosas: primera, la anécdota es imaginada, no real; 
segunda, está contado para criticar a quienes se 
tienen tan alta estima de sí que no tienen tiempo, ni 
ganas, para valorar a los demás. 
 
Que sea inventado el hecho narrado no le quita valor, 
al contrario; Jesús ha imaginada unos hechos – la de 
los dos orantes – con una precisa intención: criticar 
una actitud profundamente perniciosa de los que 
desprecian a los demás (Lc 18,9). 
 
Por ello, resulta sorprendente que Jesús se valga de 
una parábola sobre dos modos de rezar para 
censurar el comportamiento de quienes, henchidos 
de autoestima, desprecian a sus prójimos. 
 
¿Tiene algo que ver cómo se dialoga con Dios con 
cómo se comporta uno con los demás? Para Jesús, 
ciertamente sí; de lo contrario, no hubiera ‘inventado’ 

ese episodio. Ambos personajes van al mismo lugar, 
el templo, a hacer lo mismo, orar. 
 
Pero lo hacen de diversa forma. El ‘bueno’ , el fariseo, 
es consciente de su bondad y da buena cuenta de 
ella; más aún, da gracias a Dios por lo bueno que es. 
El ‘malo’, un publicano, no hace más que reconocerse 
pecador; ni siquiera se atreve a dar gracias a Dios. 
Ninguno de los dos se engaña, ni tratan de engañar 
a Dios: oran su propia vida, dicen a Dios lo que Él ya 
sabe. ¿Por qué, entonces, sólo el que se acusaba 
resulta justificado? No por ser más humilde, sino por 
ser más sincero: el publicano se miraba a sí mismo 
como Dios lo veía, en déficit de gracia, necesitado de 
perdón; el fariseo, en cambio, se contemplaba como 
él se gustaba, cumplidor de la ley, satisfecho de sí. 
 
La parábola acaba con una aplicación que 
universaliza su sentido (Lc 8,14). La humillación a la 
que exhorta Jesús no consiste en vernos como 
queremos, sino en contemplarnos como Dios nos 
quiere. Enaltecido será, pues, quien acepta su 
realidad y, sabiéndose en la presencia de Dios (en el 
templo, en oración), acepta el juicio de Dios sobre él, 
renunciando a enjuiciar a los demás. No se deja llevar 
por sus prejuicios quien en oración se sabe bajo el 
juicio de Dios. Sin oración sincera es imposible tratar 
bien al prójimo. 
 

 

II. MEDITAR: aplicar lo que dice el texto a nuestra vida 
 

Jesús, que había insistido a sus discípulos en que debían orar sin cesar, le recomendó a renglón seguido que no 
debían usar su piedad para con Dios para volverse inmisericordes con el prójimo. Una vida de oración que exige la 
comprensión de Dios no puede negársela al prójimo, aunque no sea tan bueno como nosotros logramos ser. 
Esperar las atenciones de Dios sin atender a las necesidades del prójimo, - necesidades que deberíamos considerar 
más urgentes cuanto menos bueno se nos antoje -, no es digno del discípulo de Jesús. Orar sin interrupción, como 
nos quisiera ver Jesús, no debe alimentar nuestra autocomplaciencia: no reza más quien es mejor, sino quien más 
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lo necesita. La parábola, pues, pretende desautorizar la autocomplacencia del que se cree lo suficientemente bueno 
delante de Dios como para despreciar a quien no le iguala. 

Antes de pasar a su contenido, habría que caer en la cuenta de lo insólito que resulta que Jesús enjuicie un 
comportamiento entre hombres con un símil que narra nuestra forma de presentarnos ante Dios. Falla algo, pues, 
en nuestra relación personal con Dios, en nuestra ‘colocación’ ante El, en nuestra forma de vernos en su presencia, 
cuando no apreciamos al prójimo, cuando lo menospreciamos y enjuiciamos, si nos creemos superiores y mejores. 
Nadie que haga menor a su prójimo, que lo menosprecie, incluso con razón sobrada (el publicano no era bueno, y 
todo el mundo lo sabía), se ha presentado bien ante Dios: una vida de oración que no lleve al aprecio del prójimo 
más débil o menos bueno no es aceptable para Dios. Ni más, ni menos. 

Lo que quiere decir que, sin vida de oración, sin una relación sincera con Dios, en la que se asume – para ser 
honesta, humilde – el punto de vista de Dios sobre nosotros mismos, nuestro prójimo no será por nosotros 
respetado ni, mucho menos, apreciado como se merece. Y se lo merece, no porque sea bueno, sino porque Dios 
lo quiere bien. Quien reza bien, sin alzar los ojos al cielo ni henchirse de soberbia ante la propia bondad, trata bien, 
no sólo a Dios, también a su prójimo. 

Para no menospreciar a los demás tenemos que apreciarnos a nosotros mismos como Dios nos ve y estima. La 
oración sincera, aunque sea hecha por un pecador confeso, respeta a Dios y respeta al prójimo. Muchas, si no 
todas, las dificultades que encontramos en nuestra relación con los demás nacen, pues, de una vida de oración 
poco ‘humilde’. 

Ninguno de los dos orantes, en la parábola, faltó a la verdad cuando rezaban. No hay que olvidarlo: el fariseo podía 
mostrar a Dios su buen obrar; el publicano no pudo mencionar más que su pecado. En ambos, la plegaria que 
hicieron reflejaba la vida que llevaban. ¿Qué fallaba entonces en la oración del fariseo? 

El buen fariseo no quería nada de Dios. No lo quería por cuanto pudiera darle; era él quien le estaba dando un 
buen informe de sí. Sin pedir nada en especial a Dios, sin desear de Él más que su aprobación, le daba gracias por 
ser diferente y mejor. Su superioridad era real, estaba fundada en su vida, pero era ofensiva para con su prójimo; 
se sabía lo suficientemente cumplidor con Dios como para sentirse agradecido, pero para agradecérselo a Dios 
tuvo que condenar a su prójimo. Y salió condenado por Dios de su presencia. El satisfecho de sí mismo cree 
satisfacer las exigencias que Dios le impone, y cuando reza en su presencia sólo logra oírse a sí mismo; 
por verse con sus propios ojos, complacido de cuanto ha logrado ser, no logra verse visto por Dios, quien siempre 
se complace en pedir más de cuanto le pudimos dar. El bueno, sin mentir a Dios ni engañarse a sí mismo, se 
manifestó como era; no pensó en contemplarse como Dios lo quería. Midió su relación con Dios desde sí mismo; 
le importaba dejar claro lo que era capaz de hacer: su bondad era suya, como suya fue la acción de gracias. Dios 
le servía para autoafirmarse, para recrearse en sí mismo. Orantes así no respetan al prójimo, ni salen de la 
oración justificados por Dios. No lo necesitan, en realidad, para ser buenos. Y son siempre mucho mejores 
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que los demás. Se tienen tanto aprecio que no les queda para su prójimo, ni para su Dios. ¡Y mira que son buenos! 
Pues por buenos que sean, no lograrán ser justos. 

La oración que hacemos los discípulos de Jesús no nos puede hacer sentir mejores que los que no la hacen. La 
vida cristiana que intentamos llevar a diario, hecha de fidelidad a la voluntad de Dios y haciendo oración de nuestros 
problemas cotidianos, no nos da la seguridad de obtener el favor de Dios, si vivimos comparándonos con los que 
no son como nosotros; con demasiada frecuencia, por desgracia, utilizamos nuestra piedad para mejorar nuestra 
imagen delante de Dios a costa de ensombrecer la de nuestros prójimos. No es la oración un ejercicio de 
autoestima, es ocasión para sabernos estimados por Dios; descubriremos lo que valemos, si percibimos cuánto 
valemos para Dios. Como el fariseo de la parábola, parece que, cuando nos ponemos en la presencia de Dios, 
necesitamos hacernos mejores convirtiendo en malos a los que nos rodean; pensando, como el fariseo, que Dios 
sólo acepta a los buenos, nos arriesgamos a perder todo lo que hemos conseguido a base de esfuerzo y fidelidad. 
Por sincera que sea nuestra vida de oración, si fomenta sentimientos de superioridad para con el prójimo, no contará 
con el beneplácito de Dios. 

Con demasiada frecuencia vamos a Dios para decirle lo bueno que hemos logrado ser y lo bueno que Él tendría 
que ser para con nosotros, en pago a nuestro esfuerzo. Y para conseguir la aprobación de Dios, no rehuimos poner 
en ridículo a cuantos no son tan buenos como nosotros. Como el fariseo. Jesús, en cambio, nos advierte que 
deberíamos imitar al pecador, si queremos salir con bien de nuestra oración; así de fácil nos lo pone; porque, sin 
duda, se nos tiene que hacer más cómodo ir a Dios para pedirle perdón que para convencerle de nuestros méritos. 
En la oración que hacemos, nos enseña Jesús con la parábola, no deberíamos recordarle a Dios lo que hemos 
hecho sino, como el publicano, lo que nos falta aún por hacer; no tendríamos que mencionarle lo malo que son los 
demás sino dejar de decirle lo bueno que hemos sido nosotros. Sabernos en deuda, siempre que nos presentamos 
ante el Señor, saber lo mucho que nos falta su gracia, nos conseguirá que Él no nos falte ni su gracia. Y ello nos 
resultaría sencillo, si, como el pecador, renunciáramos a compararnos con los otros; para sentirnos agraciados por 
Dios no hace falta sentirse mejores que los demás, bastaría con sabernos peores de lo que Dios nos quisiera. 

El error del fariseo no consistió en que no rezaba, ni tuvo que mentir cuando rezaba; su equivocación estuvo en 
que se vio bueno por ser mejor que los demás y no por verse como Dios lo veía; pudo creerse bueno, porque se 
comparaba con los malos, no porque se confrontase con la bondad de Dios; por eso, justo y piadoso, menospreció 
a los que no lo eran tanto. 

Y por eso no volvió a su casa justificado. En cambio, el pecador, que volvió a casa en paz con Dios, no tuvo que 
hacer más esfuerzo que el de reconocer que su vida no estaba a la altura de lo que Dios quería; no pudo por menos 
que decirle que no era digno de Él y que lo sentía de veras. 

Reducir la enseñanza de Jesús a simple exhortación a ser humildes sería desconocer su intención profunda; no en 
vano son dos formas de orar lo que él ha contrapuesto, dos modos de relacionarse con Dios. Jesús desautoriza 
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sólo la de quien, orando, se siente bien porque desconoce cómo se siente Dios viéndole a él. Cuando utilizamos la 
vida de oración, ejercicio consciente de relación con Dios, para reconciliarnos con nosotros mismos, perdemos a 
Dios y su gracia. Por buenos que hayamos sido, no lograremos ser justos. 

Jesús nos ha puesto fácil orar, si para hacer una oración que consiga el favor de Dios no tenemos que presentarnos 
nuestra vida como una hoja de servicios cumplidos, si podemos rezar desde nuestra impotencia y desde nuestras 
faltas. Si no hay que ser mejor que los demás para hacer buena nuestra oración y conseguir que, por ella, Dios nos 
haga buenos, no es difícil rezar. Bastaría con no menospreciar a quien no es como nosotros, bastaría con no 
sentirse seguros de nuestros méritos, para asegurarnos el favor de Dios y sus atenciones. 

• Recientemente, ante la pregunta de un periodista, el Papa Francisco hizo esta afirmación: «¿Quién soy yo para 
juzgar?». Sus palabras han sorprendido a casi todos. Al parecer, nadie se esperaba una respuesta tan sencilla y 
evangélica de un Papa católico. Sin embargo, esa es la actitud de quien vive en verdad ante Dios. 

 

 III. ORAMOS nuestra vida desde este texto 
 

Padre, reconozco ante ti 
mi condición de pobre y necesitado. 
Sé que soy pecador. 
¡tantos detalles de mi vida me lo están diciendo! 
Pero, por encima de mis pecados, 
me siento acogido por Ti, Padre, 
que eres todo misericordia, perdón, bondad. 
Te digo con toda confianza: 
ten piedad de mí, Padre, que soy pecador…, 
pero un pecador confiado en tu bondad.  
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